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NOVILLOS EN MADRID. 
Gracias á Dios sean dadas, porque al fin 
y al cabo tras de dos meses de ayuno he-
mos visto en la plaza de toros de esta cor-
te algo parecido á cuernos, y algo pareci-
do á toreros, y algo parecido á público. 
Todo el mundo creia que ayer no ha-
bría novillos, pero el sábado á las cinco de 
la tarde los carteles anunciaban que ten-
dríamos toros y cañas, ó sea toros y mo-
jiganga. 
En vez de los cuatro toros de puntas 
que anunciaban los carteles de las corri-
das suspendidas, ayer no había más que 
dos, sustituyéndose los otros con un no-
villo para mogíganga. 
Y digo yo: 
Guando se suspende una corrida por 
causa del tiempo, y lo^ billetes tomados 
sirven para el dia en que pueda verificar-
se, ¿es lícito variar el programa? 
Más claro. 
YD compré un billetito para la función 
que debía verificarse ayer hizo ocho días. 
Y compré el billete para ver cuatro to-
ros de puntas, y dos espadas, Lagartija y 
Gangrena. 
Por causa del temporal se suspendió la 
fiesta y mi billete sirvió para la corrida 
de ayer, según el anuncio que habia en el 
mismo cartel. 
Pero ayer en vez de cuatro toros hubo 
dos, y en vez de dos espadas uno, de ma-
nera que mi billete comprado en lacreen-
cía de que servia para ver la lidia de cua-
tro bichos puntiagudos, no ha servido más 
que para ver la mitad. 
Y repito nuevamente: ¿es esto lícito? 
Sr. Gobernador, ¿se puede alterar el 
programa de una función suspendida, 
cuando los billetes sirven para el dia en j 
que se verifique, sea el que quiera? 
Quisiera yo oir la opinión de la autori-
dad sobre este punto; la de la empresa 
por sabida se calla. Hace lo que le con-
viene, y sígala bola, y viva quien manda. 
Dicho esto,, vamos á l a corrídita de to-
ros y novillos verificada ayer. 
A las dos y media en punto estábamos 
en la plaza cuatro personas y un cabo, y 
el Sr. D. Gonzalo Vilches llegó enseguida 
y dió orden de que comenzase la fiesta. 
Acto continuo aparecieron algunos to-
reros luciendo los más preciosos trajes, y 
se colocaron en sus puestos aguardando 
la salida del primer morucho. 
Los peones soltaron algunos capotazos 
al aire, los picadores hirieron en la atmós-
fera, y por último se hizo la señal de po-
ner banderillas. 
Dos jóvenes principiantes, de los más 
principiantes que se conoce, hicieron 
inauditos esfuerzos por acercar los palos 
al novillo, y después de muchas carreras 
y rodeos, solo consiguieron señalar alguno 
que otro palo aislados. 
Estos chicos son uní-cornios.' 
Quiero decir, uní-banderilleros. 
Jamás ponen un par enterito. 
Retirado el primer morucho, salió el 
segundo, y no hay para qué decir que la 
lidia siguió el mismo interesante camino 
que la anterior. 
Los picadores demostraron su bravura^ 
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los caballos serian almidonados, se arru-
garon un tanto, y los hermosos trajes de 
los peones se deslucieron un tanto también 
por la mucha humedad que habia en la 
atmósfera. 
En la parte de la lidia consagrada á se-
ñalar banderillas, un nene señaló su cuer-
po en la arena y además sacó alguna señal 
en el pellejo. 
En los novillos sucede esto con fre-
cuencia. 
Se anuncia que algunos jóvenes van á 
señalar banderillas á un novillo, y luego 
resulta que es el novillo quien señala pa-
res de bolas en las espaldas de los futuros 
chiclaneros. 
Y vamos á la segunda parte del progra-
ma, que relataba así el cartel: 
«2.° Se ejecutará la divertida moji-
ganga titulada E l doctor y el enfermo, á 
cuyo efecto se colocará delante de la puer-
ta del toril una cama con el enfermo, asis-
tido del supuesto facultativo y practican-
tes que. aguardarán la salida del toro, el 
cual será picado en caballitos de mimbre, 
banderilleado al natural y estoqueado por 
uno de la cuadrilla.» 
Tal y como suena se verificó la cosa. 
Puesta la cama ante el toril trajeron á 
un enfermo, cuyo mal cualquiera conocía 
al punto sin necesidad de consultar al mé-
dico. 
Colocado en la cama, hubo junta de ga-
lenos presidida por el doctor Maca, y se 
dió suelta al novillo, que puso en disper-
sión á médicos y enfermo, item más echó 
á volar Ja cama por los aires. 
E l novillo-era retinto listón, bragado, 
de muchos piés y de gran coraje. 
Picado por algunos apreciables gallegos 
en caballitos de mimbre, pasó en seguida 
á la suerte de banderillas. 
Un enfermero puso dos pares al suelo y 
uno cuarteando al toro. 
E l doctor dejó una banderilla á la me-
dia vuelta. 
Y otro señor desconocido en todo la re-
dondez del mundo, clavó dos pares cuar-
teando. 
Oruga, que tenia el papel de practicante, 
fué el encargado de dar muerte al novillo, 
á cuyo efecto hizo el correspondiente sa-
ludo y cogió los trastos de asesinar. 
Comenzó su faena con dos pases natura- ! 
les, uno con la derecha, tres altos y uno ! 
cambiado, á todo lo caal siguió un pincha- | 
zo en hueso. | 
Tras de un pase con la derecha y tres i 
altos, dió una estocada corta tendida, .y | 
luego un pinchazo á paso de banderilla. ^ 
Por una estocada honda delantera tam- j 
Jbien, á paso de banderilla, puso fin á las 1 
amarguras del cornúpeto y á las impa- | 
ciencias legítimas del público. 
Con esto terminó la parte bufa de la | 
fiesta, y comenzó la formal (llamémosla 
así) ó sea la de toros de arma afilada. 
Presentóse la nueva cuadrilla en el re-
dondel, ocuparon las garitas de guardia 
los picadores Pedro Ortega y Luis Mala-
gon, y dió comienzo la pelea saliendo á la 
arena el primer bicho de los dos, que per-
tenecientes á la ganadería de López Na-
varro, debian lidiarse. 
Era el primero colorado, listón, corni-
corto, cornivuelto y mogón del derecho; 
salió como un rayo y demostró en seguida 
que tenia coraje y que tenia cabeza para 
acreditarlo. 
Perico Ortega le puso hasta seis varas 
entre buenas y malas, sufriendo dos porra-
zos muy decentes y muy á propósito para 
entrar en calor, porque la verdad es, que 
la tarde se ponia cada vez más fresca. 
Malagon metió seis veces el palo en 
carne, y también tuvo la satisfacción poco 
común de caer úna vez de cabeza, y 
experimentar todas las emociones dulces 
de un buen porrazo. 
A todo esto habia ya tres pergaminos 
deshechos en el redondel; dos pertenecien-
tes á Malagon y otro que habia sido pro-
piedad, hasta cierto punto, de Ortega. 
Quico clavó un buen par de banderi-
llas al cuarteo, y uno cuarteando muy 
malo; su compañero Leandro Guerra col-
gó uno al cuarteo y no hubo ya más que 
hacer en ese terreno. 
Con traje verde y golpes de oro se pre-
sentó el Sr. Lagartija, armado de todas 
armas, é inmediatamente lanzó una toná 
al señór presidente, como preparativo re-
glamentario de la faena á que iba á entre-
garse. 
El toro estaba en excelentes condicio-
nes, y Lagartija comenzó dando siete pa-
ses naturales, cuatro con la derecha, uno 
alto y uno cambiado, seguido de una es-
tocada corta á volapié bien señalada. 
Cuatro pases naturales precedieron á 
un achuchón de que el chico salió mila-
grosamente, y después de dos pases con 
la derecha, atizó una estocada que resultó 
un bajonazo descomunal por haber hecho 
el toro un extraño. 
Mientras todos nos soplábamos los de-
dos de gusto, las mulillas limpiaron el 
suelo y lo dispusieron para la salida del 
segundo cornúpeto'. , , , 
Retinto, listón y velete era este anima-
lito, que salió con muchos piés y demos-
tró bastante bravura y no poca cabeza en 
la suerte de varas. 
Perico Ortega metió cuatro veces el alfi-
ler y cayó tres al suelo, perdiendo un j a -
melgo; en todas estas caldas fué auxiliado 
porel Golita, que reveló grandes aptitudes 
para vestir una blusa encarnada y una 
gorra idem con vivos amarillos. 
Malagon puso dos varas y sufrió una 
caida muy regular y muy expuesta, per-
diendo el penco. 
Manitas clavó dos puyazos, y como 
quien no quiere la cosa, se dejo caer á 
tierra en ambas ocasiones, perdiendo un 
precioso tronco de briosos y rozagantes 
caballos. 
Hecha la señal de banderillas, porque 
el cornúpeto no quería más cargas de ca-
ballería, colgó el Manchao un par desigual 
muy bajo y otro que no tenia más falta 
sino la de ser muy malo. 
El Montañés clavó un par cuarteando 
regular y medio al relance, bastante ma-
lito, aunque otra cosa le pareciese al toro. 
Cuando Lagartija pescó el trapo y el 
asador, el cornúpeto comenzaba á recelar-
se y á tomar querencias, lo cual, unido á 
los pocos conocimientos del diestro, dió 
por resultado lo que el lector leerá en la 
adjunta relación, si gusta: 
Tres pases naturales, tomando la fron-
tera en el último. 
Un pase alto, que concluyó también tras 
de las tablas, después de un precipitado 
salto del diestro. Y van dos. 
Dos pases naturales con dos desarmes á 
pérdida de trapo por pase. Como hacia 
tanto frío, el chico tenia los déos tiesos y 
no podía agarrar. 
Un pase natural y una especie de mete 
y saca á paso de banderilla y con tenden-
cias á la baja.' 
Tres pases con la derecha y una esto-
cada baja á volapié y con sus puntas y r i -
betes de pescuecera. 
Un pase con la derecha, dos altos y otro 
pinchazo en el pescuezo. 
Nueva toma de Sebastopol ó asalto de 
las tablas, verificado en ménos que canta 
un gallo por el matador Lagartija. Y van 
tres. 
Dos pases naturales y un pinchazo & n 
soltar. 
Un pase natural, cinco altos y otro pin-
chazo sin soltar también. 
Subida al olivo en busca de las prime-
ras aceitunas. Y van cuatro. 
Otro pinchazo como el anterior. 
Otra subida al ya referido árbol y con 
el mismo objeto consabido. ¡Y van cincel 
Intento de descabello con pérdida del 
telón, porque seguían tiesos los déos. 
Un pinchazo en una paletilla. 
Otra estocada sin soltar. 
Nueva subida al árbol del aceite para 
llevarse entremeses para comer. ¡¡¡Y van 
seis!!! 
Otro pinchazo. 
Una estocada corta. 
Otra idem bien señalada. 
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Cinco ó seis mandados del puntillero 
.que desde las tablas se entretuvo en ma-
tar al toro. 
Y por último, el toro se echó para no 
levantarse más en toda su vida. 
Lagartija, que era el único ser que allí \ 
tenia calor, sin duda alguna, limpió el \ 
acero, cogió el capote y se largó á su casa. | 
No se puede torear cuando hace frió. 
, Santa María el 17 de Setiembre de 1840. f 
j Su padre lo fué el célebre picador Juan 
' Gallardo, uno de los mejores lidiadores de 
la buena época del toreo, y su madre do-
i ña Josefa Gutiérrez. Desde sus primeros 
; añas se dedicó al oficio de tonelero; pero 
\ bien pronto quiso abandonar su ejercicio 
| por dedicarse al mismo en que su padre 
I obtenía tantos aplausos. Muchas y sérias 
Y principalmente las lagartijas, que solo |! dificultades tuvo que vencer para conse-
pueden vivir en verano. ¡| guir su objeto, no siendo menor la oposi-
En honor de la verdad, y para descargo j| cion de su padre. Tantas y tan reiteradas 
del matádór, se debe decir que el toro es- J] fueron las peticiones del hijo, que el céle-
tuvo huido y con malas intenciones. j bre Gallardo no pudo por ménos que ac-
I j ceder, y por su mediación logró que salie-
Despues se lidiaron seis novillos embo- jj ra á picar el jóven Manuel en la plaza del 
lados y tan ateridos por el frío, que los Ij Puerto el 25 de Diciembre de 1856 cuando 
pobrecitos apenas si corrían y si p u d í e - I j solo contaba la tierna edad de 16 años, 
ron hacer caricia alguna á ninguno de || Siguió sus primeros años de prueba hasta 
nuestros más ilustres aristócratas que allí jj qne toreó formando parte de la cuadrilla 
estaban dasafiando á los moruchos y ,á la | de Manuel Domínguez en la plaza de Se-
temperatura. 
El público que había en la plaza se me -
lió en un calesín (y todavía sobraban si-
tios), y regresó á Madrid gozoso de no ha-
berse convertido en estátua de hielo. 
Sr. Casiano, ponga Vd. caloríferos en el 
redondel y estufas en las localidades 
villa el 23 de Setiembre de 1868. Poco 
después formó parte de la cuadrilla de 
José Ponce, con quien estuvo hasta 1870 
en cuyo tiempo trabajó distintas veces en 
los circos de la Habana, Cien fuegos y Ma-
tanzas. 
El dia 21 de Julio de 1860 picó por prí-
O si no, guarde Vd. un poquito sol del j j mera vez en la plaza de Madrid, estando 
verano para que nos caliente en este tiem- jj de primer reserva, en cuya corrida se l i 
po de fríos, nieves y hielos. 
Y con esto, no .molesto más ni al señor 
Gasiano,'ni al público, ni á nadie. 
JUAN DE INVIERNO. 
A?TmTES BIOGRAFICOS DEL PICADOR DE TOROS 
MA.NUEL GALLARDO. 
Hay en el extremo Sur de España un 
pueblo construido en la embocadura del 
histórico y memorable Guadalete, que se 
llamó en lo antiguo Puerto Mneste's y 
hoy se llama Puerto de Santa María. La 
feracidad dé sus campiñas ha contribuido 
en gra escala á que la riqueza é importan-
cia comercial haya sido proverbial en este 
delicioso rincón de Andalucía. En sus v i -
ñas se han criado ricos vinos y en sus de-
hesas y cortijos han pastado reses de in -
comparable bravura. Una de ellas, cono-
cida de antiguo por la de los Gallardos, 
diaron toros de D. Vicente Martínez. A 
juzgar por la opinión de los revisteros de 
Madrid, el novel picador cumplió muy 
bien su cometido. Desdé esta fecha siguió 
trabajando en diferentes plazas, figurando 
luego el año de 1872 en la cuadrilla del 
Gordito. A consecuencia de una cogida 
que sufrió en Jeréz el dia 11 de Agosto de 
este último año por un toro de Moruve, 
tuvo que dejar de trabajar hasta que entró 
i í en la cuadrilla de Manuel Hermosilla el 
1; año de 1875, con cuyo espada continúa en 
! j unión del aplaudido picador Eurique San-
j j chez. Varias han sido las cogidas que ha 
|| tenido Manuel Gallardo, de las que recor-
!| damos las siguientes. En la plaza de Cádiz 
jj el dia de Páscua de 1870 sufrió una de un 
1 i toro de Moruve; en la misma plaza había 
, | llevado otra cogida por un toro de Saltillo 
ij el 30 de Mayo de 1868, y el dia 15 de 
Agosto de 1857 sufrió otra de mucha con-
después de haber admirado á los públicos H sideración en la plaza del Puerto por el 
en diversas plazas de la Península, dió \\ quinto toro de la corrida, de la ganadería 
origen á otras muchas que hoy se díspu- ij de Barrero. 
tan la supremacía entre l̂ is modernas, ¡j Tales son los datos que hemos podido 
Con este motivo no eŝ  extraño que el i| adquirir acerca de este picador, el cual en 
Puerto de Santa María haya sido el pueblo |1 este año ha obtenido grande aceptación 
clásico de las corridas de toros, cuyas ñes- ij en las diferentes plazas en que ha traba-
tas han sido cantadas por poetas y músicos \ | jado.—J. Ruiz. 
en zarzuelas y canciones. De la familia de jj p e E l Juanero), 
les Gallardos del Puerto, criadores de to- i i 
rosal principio de este siglo, desciende el |¡, 
Picador cuya breve biografía publicamos, j l 
Nació Manuel Gallardo en el Puerto de i 
Hoy lunes 2 de Diciembre, á la una ^ 
media de la tarde, ha tenido lugar, ante el 
Juez de 1.a instancia del distrito de la U n i -
versidad, la vista de la causa que se nos 
sigue por injurias graves, á juicio de D. Ca-
siano Hernández, inferidas á la empresa 
de la plaza de toros de Madrid en el núme-
ro 126 de E L TOREO correspondiente al dia 
29 de Abril del corriente año. 
El letrado representante de la parte de-
mandante, Sr. Plá, hizo su acusación en 
forma galante para esta redacción, elogián-
donos por nuestra veracidad y competencia, 
para tratar los asuntos taurinos, frases que 
nuestra redacción le agradece, terminan-
do su informe pidiendo se nos condene á 
dos años de destierro á 25 kilómetros de 
la capital, 500 pesetas de multa y pago de 
costas. 
El abogado defensor de EL TOREO, señor 
Serrano Fatigati, hizo la historia del asun-
to por que se nos llevaba á los tribunales, 
y después analizó uno por uno todos los 
cargos que la parte acusadora nos hacia. 
Demostró que en nuestro escrito no había 
frase alguna que pudiera ser injuriosa á 
la empresa de la plaza de toros de Madrid, 
y concluyó su brillante peroración pidien-
do la absolución, se condene en costas á l a 
parte contraria, y se nos indemnice por 
los perjuicios que este proceso nos ha 
ocasionado. 
El domingo tuvo lugar en la plaza de 
Tetuan la anunciada corrida de toretes. 
A las dos de la tarde y bajo la presi-
dencia del Sr. Piquer, alcalde del pueblo, 
empezó la fiesta, lidiándose seis erales por 
una cuadrilla de jóvenes lidiadores, algu-
nos de los cuales figuran como banderi-
lleros en cuadrillas de matadores de v e -
rano. 
De todos ellos sobresalió Antonio Badea 
(Moños), que mató el primer becerro; los 
demás no hicieron nada de notable; el ter-
cer torete, que era por cierto de pelo bar-
roso, y un completo buey, no pudo ma-
tarlo el diestro encargado de hacerlo, p i -
diendo permiso para ello Remigio Frutos 
(Ojitos), banderillero de Angel Pastor, que 
se hallaba en la plaza, matando al becerro 
con arreglo á arte. 
Pedro Fernandez (Valdemoro), que es 
el que dió la corrida como empresario, 
creemos no habrá hecho mucho negocio, 
pues en la plaza no había gente cuyas en-
tradas fueran bastante á cubrir gastos. 
Creemos que más bajos los precios, h u -
biera habido más espectadores. 
Más de ciento sesenta obreros se ocupan 
constantemente en la construcción de la. 
plaza de toros de Granada. 
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Los trabajos van tan adelantados, que el i i 
muro exterior, por ejemplo, tiene j a más p 
de dos metros de altura. 
Los toros que ha comprado el espada 
Lagartijo en Portugal, son los siguientes: 
Veinte pertenecientes á la ganadería de 
D. Ignacio Roquete, vecino de Salvatierra' 
(Lisboa). 
Cuarenta pertenecientes á la ganadería 
de la Sra. Viuda de Galdes. 
Diez y ocho á la ganadería de Ponza 
Fabon. 
Doce á la de V. y compañía. 
Entre todos forman 90 reses y no 300 
como nosotros anunciamos equivocada-
mente. Nuestro colega EIJuanero, que 
dio la primera noticia, es quien hace la 
rectificación que estas líneas envuelven. 
E l ayuntamiento de la Goruña ha acor-
dado subvencionar á la empresa de la pla-
za de aquella capital con la cantidad de 
2.000 duros. 
Como las lluvias han sido generales, 
son muchos los puntos en que se han sus-
pendido durante los últimos domingos las 
corridas anunciadas de toros, novillos, etc. 
Un amigo nuestro quiso entrar ayer en 
la plaza á las cuatro de la tarde. 
Los despachos estaban cerrados,, y los 
revendedores se habían retirado á .sus 
casas. 
Nuestro amigo se dirigió á un depen-
diente de la entrada preguntándole de qué 
medio se habia de valer para penetrar en 
la plaza, pagando por supuesto, una vez 
que no habia billetes. 
E l dependiente llamó á otro sugeto que 
según él era el amo, y el amo ló primero 
que hizo fué decir á nuestro amigo que 
buscara á los revendedores. 
Aquí sí que no sobran los comenta-
rios. 
La plaza estaba vacía, y el amo decia á 
un espectador que buscara revendedores 
para tomar billetes, cuando el amo podía 
habéis ido á la administración y haber 
vendido alguno de los miles de billetes 
que ayer se quedaron de sobra. 
Nuestro amigo, con efecto, emprendió 
un viaje en busca de revendedores; pero 
n i por un ojo de la cara se encontró uno 
para un remedio, y después de buscar in-
útilmente, volvió á sus reclamaciones. 
Nuestro amigo tuvo ya intenciones de 
llamar á un guardia para saber por qué 
razón no se le quería dar entrada en un 
espectáculo público, pagando el dinero 
fijado en el cartel; pero intentando pr i -
mero conseguir su objeto por la buena, 
logró que el indicado amo consintiese en 
que diera el precio de un billete á uno de 
los dependientes. ' 
El amo en cuestión, dijo al depen-
diente: 
—-Lleve Vd. ese dinero á Abolla. 
Y en seguida advirtió á nuestro amigo 
que podía entrar en cualquier tendido. 
Para cosas raras, extravagantes, estu-
pendas y excepcionales, la plaza d̂e esta 
heróica villa y córte, en tiempos de la em-
presa de Casiano. 
Gomo esto que acabamos de contar, no 
se habrá visto nada seguramente en nin-
gún espectáculo público. 
ü n colega de Madrid dijo el domingo 
anterior, que el Sr. Casiano no pensaba 
en dar más corridas de novillos en esta 
plaza, y con efecto, ayer hubo novillos. 
La noticia no puede ser más exacta. 
Entre las varias personas que intentan 
tomar parte en la subasta de la plaza de 
toros, hay una que tiene el pensamiento 
de dar algunas corridas de toros de noche, 
cosa que no es nueva, pero que hoy pue-
de realizarse mejor que en otras oca-
siones. . / 
En la plaza de los Campos de Madrid, y 
en Sevilla, se han verificado corridas de 
toros á la luz del gas; pero el público ha 
salido descontento, sobre todo de la últi-
ma de estas funciones. 
Hoy se Cuenta con mejores procedi-
mientos para este objeto. 
La luz del gas por mucho que se mul t i -
plique es insuficiente de todo punto para 
obtener la claridad necesaria en una cor-
rida de toros y en un espacio tan grande 
como un circo taurino. 
La luz eléctrica del sistema Jablokof, 
es en cambio bastante para que este pro-
pósito se puéda realizar sin dificultad nin-
guna. 
Todo estriba en la colocación conve-
niente de las luces, porque sin necesi-
dad de que haya profusión, se puede lle-
gar á poner la plaza tan clara que la lidia 
sea posible y aun con ventajas. 
Colocados los aparatos, servirían por lo 
ménos para lidiar el último toro en las 
corridas de verano, que, como es sabido, 
siempre se torea á oscuras con peligro para 
los matadores y gran disgusto del público. 
Ahora que tanto se habla de contratas 
y que quizá comience la empresa á llevar 
á cabo algunas, no podemos ménos de ha-
cer algunas advertencias sobre el parti-
cular. 
La empresa debe tener en cuenta que 
no se deben conceder á los diestros que 
contrate el número de salidas de que has-
ta ahora vienen disfrutando. 
i 
El abuso aumenta de año en año, y la 
empresa debe prevenirse á tiempo contra 
exigencias tan infundadas y pretensiones 
tan inconcebibles como las que hoy des-
arrollan la mayor parte de los diestros. 
O torear en Madrid ó torear en provin-
cial. 
Este es el dilema que debe presentar la 
empresa á los diestros que quieren abar-
carlo todo, y que pretenden tomar parte 
en todas las funciones taurómacas que en 
España se celebren. 
Es indispensable que la empresa mire 
algo más por los intereses del público de 
esta corte, que es el que más caro paga la 
fiesta de los toros y quien la mantiene 
viva en este país. 
Ahora que no hay contratas hechas en 
gran número, está la empresa en el caso 
dé poner la ley; creemos que debe po-
nerla. 
De lo contrario, excitamos á lá autoridad 
á que para el año próximo obligue á la em-
presa á que al abrir el abono por seis cor-
ridas, diga qué diestros han de tomar par-
te, en cada una de dichas funciones." 
Esto es lo equitativo, esto es lo justo y 
esto creemos que debe hacerse. 
De esta manera sabrán los abonados á 
qué atenerse, y no sucederá que adelan-
tando su dinero para ver matadores de 
primer órden, se encuentren luego con 
aprendices medianos o péW2<?5, quede todo 
suele haber en la viña del Señor. 
Suponemos que nuestra excitación será 
escuchada á tiempo por la empresa para-1 
evitar mayores conflictos. 
El domingo próximo, si no hace muy 
buen tiempo, no habrá en Madrid corrida 
de novillos. El Sr. Casiano parece que ha-
salido escarmentado de la corrida de ayer. 
La verdades que la entrada dejó mucho 
que deseér. 
Puede decirse que fué un vacío com-
pleto. 
El espectáculo, Sin embargo, no mere-
cía más. 
A la mayor brevedad se verificará la 
tienta de las vacas del Sr. Hernández, 
para lo cual en esta semana vienen á Ms-
drid, de Chinchón en donde se hallan, los 
diestros Salvador . Sánchez (Frascuelo) y 
el picador Manuel Martínez (Agujetas). 
I OBSERVACIONES SOBRE LA.S CORRIDAS DE 
U loros y l a s u p r e s i ó n oficial de las mismas, por 
D. Migoel López Martínez, del Consejo superior 
de Agricultura.—Este folleto recicntemeote pu-
blicado y que tanto interesa conocer á los afi-
cionados á la lidia y cria de reses bravas, 
halla de venta al precio de 2 rs. en toda España 
franco el porte. 
Los corresponsales y libreros que nos hagan 
pedidos que lleguen 6 pasen de 25 ejemplares 
tendrán el dpseoento 25 por 100. 
Isap. de f. i?» une», Jfaima Alta, 32« 
